
El Ayuntamiento firmó
ayer la licencia de
derribo de la residencia
para mayores y las
obras podrían empezar
este mismo mes
:: D. S. OLABARRI / T. ABAJO
BILBAO. El Ayuntamiento de Bil-
bao firmó ayer la licencia de derri-
bo del Reina de la Paz, según in-
formaron fuentes municipales.
Una vez cumplido este trámite, la
BBK dispondrá a partir de ahora de
un plazo de «12 meses» para cul-
minar la demolición de la residen-
cia para personas mayores, que fue
desalojada hace más de un año. En
su lugar, la entidad bancaria pre-
tende construir en el barrio de Iba-
rrekolanda un nuevo equipamien-
to que, en todo caso, ya ha sufrido
diversas modificaciones en su
planteamiento inicial.

La demolición del Reina de la
Paz durará al menos seis meses ya
que se trata de un complejo de
grandes dimensiones. Según estas
mismas previsiones, las máquinas
excavadoras podrían acceder al so-
lar a mediados de este mismo mes.
A partir de ahí, la caja de ahorros

deberá levantar un nuevo centro
preparado para acoger a los mayo-
res que deseen volver a su antigua
residencia. Pese a este compromi-
so, el futuro del recinto no estará
ligado a la atención de la tercera
edad, sino que se orientará a otros
colectivos como discapacitados o
jóvenes sin recursos.

El proyecto, sin embargo, toda-
vía no está definido por completo.
La propuesta inicial –formulada
después de que se anunciase el de-
rribo del inmueble– pasaba por
construir un complejo de 675 pla-
zas. Una idea muy ambiciosa que
no encajaba en las dimensiones
del solar, de 33.000 metros cua-
drados, ni en la coyuntura econó-
mica, según explicaron en su mo-
mento responsables de la caja. En
este sentido, el compromiso ac-
tual pasa por mantener como mí-
nimo las 325 camas que han exis-
tido hasta ahora. La iniciativa, en
todo caso, exige una fuerte inver-
sión que ha condicionado la mar-
cha de los trabajos. La entidad de
ahorro busca fórmulas de finan-
ciación para evitar que el desem-
bolso afecte al conjunto de la obra
social.

Un año de parón
Construido en 1975, la BBK anun-
ció el derribo de la residencia en
junio de 2008 por incumplir la nor-
mativa del Gobierno vasco sobre
los servicios residenciales para la
tercera edad. El 21 de diciembre los
últimos residentes abandonaron
las instalaciones. Después, en me-
dio de la polémica, llegó un parón
en los acontecimientos que ha du-
rado cerca de un año. En este trans-
curso de tiempo, se ha repartido
el mobiliario y los enseres de las
habitaciones vacías entre el cen-
tro de ayudas técnicas de la Dipu-
tación y diversas asociaciones.

La polémica también ha alcan-
zado el plano político. El pasado
octubre el pleno municipal apro-
bó las mociones del PP y PSE y exi-
gió a la caja de ahorros que se de-
finiera «de manera inmediata» el
equipamiento que sustituirá a la
residencia.

La BBK tiene un
año para demoler
el Reina de la Paz

Supimos ayer que la Diputa-
ción presentaba su campa-
ña anual de acogimiento
familiar. Como cada año,

buscan la colaboración de familias
dispuestas a acoger temporalmente
a niños que no tienen vidas senci-
llas y para los que resulta muy be-
neficioso pasar algún tiempo en un
hogar estable. Sobra decir que las
familias dispuestas a involucrarse
en el proyecto hacen gala de una
extraordinaria generosidad, ya que
brindan apoyo y afecto a un niño
que saben que pronto se irá de su
lado. Suele repetirse, y probable-

mente es cierto, que la variante
más noble del amor es aquella que
excluye la idea de propiedad.

Dice la Diputación que los niños
que participan en el programa tie-
nen «circunstancias familiares
complejas». La fórmula parece poco
precisa, ya que uno no conoce nin-
guna circunstancia familiar que no
lo sea. Piense, amigo lector, en su
tío Alfredo tomando esa copa de
más que le transforma en un híbri-
do sordo y barbarizado de Millán As-
tray y King Kong. O en la tía Amalia
recordando ante un número increí-
ble de desconocidos aquella época

oscura en la que el control de esfín-
teres era para usted un misterio aún
por desentrañar. La familia más
normal, en fin, es una organización
de dementes pintorescos que com-
parten montañas de recuerdos y
palpitantes puñaditos de genes.

Sin embargo, esa organización
extraña es también el mejor lugar
que hemos encontrado los huma-
nos para criar a los hijos. Si todo va
bien, el amparo de ese grupo de
amantísimos chiflados conseguirá
que el niño termine adquiriendo la
confianza en sí mismo y en el mun-
do que le servirá para salir adelante,

quizá incluso para ser razonable-
mente feliz. La idea de la Diputa-
ción consiste en conseguirles una fa-
milia de repuesto a los menores que
no pueden contar con la suya propia.
Quienes han participado otros años
en el programa de acogida aclaran
que la experiencia no es sencilla,
pero sí muy gratificante. Como cada
año, la Diputación ha aprovechado
para hacer público su agradecimien-
to a las familias acogedoras de Vizca-
ya. Deberían hacerles también un
monumento, aunque todos sabe-
mos que esa gente ejemplar nunca
iba a aceptar semejante cosa.
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